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CARTA MCC BRASIL – NOVIEMBRE 2011. (147ª)
“Sean pues santos, porque yo soy santo”.  (Lv 11,45).
“El que a ustedes los llamó es Santo, y también ustedes han de ser santos en toda su conducta, según dice la Escritura: Ustedes serán santos porque Yo lo soy”  (1Pe 1,15-16).
A todos los “santos y santas que están y perseveran en Cristo: reciban gracia y paz de Dios, nuestro Padre, y de Jesús, el Señor”, como es así que Pablo saluda a Los Efesios (1Ef 1,1-2) a  todos ustedes oso saludarles también yo, el último de los hermanos en la fe: 

En el mes de noviembre se nos presentan temas importantísimos que todos merecen ser profundizados en nuestras reflexiones: La Fiesta de Todos los Santos; La Conmemoración de los Fieles difuntos; El Domingo de Cristo Rey que también es el día de los Laicos y Laicas y el Primer Domingo de Adviento. Pero, debido a las limitaciones de nuestro espacio, se hace necesario escoger uno de estos temas. Esperando que sea el más importante de ellos, escojo un tema sobre la santidad inspirado en la primera gran celebración del mes – Todos los Santos y Santas – y que puede alimentar nuestra reflexión iluminando, así, todos los demás.

1. La santidad nace del corazón de Dios.  Son numerosísimos los textos bíblicos, tanto del Antiguo  como del Nuevo Testamento, que proclaman la santidad de nuestro Dios. Al afirmar que Dios es santo, la Escritura quiere decirnos que es de la esencia de Dios ser santo. Entonces cabe la pregunta: ¿Qué es la santidad en Dios?  Santidad en Dios es AMOR, es JUSTICIA, es MISERICORDIA, es PERDÓN. Por ser infinito, más allá de todas las limitaciones que competen a un ser creado, está por encima de todo lo que podemos imaginar; en Dios no existen los adjetivos. Por eso mismo, ningún hombre, por más sabio, por más culto, por más inspirado que sea, puede tener la última palabra sobre Dios. San Juan, en su Primera Carta, afirma que “Dios es Amor”  (1 Jn 4,8).  No usa la expresión adjetiva: “Dios es Amoroso” porque limitaría infinitamente en Dios el AMOR que para nosotros, humanos, está más en la línea de “sentir” que en la esencia de ser. Exactamente por no poder “aprisionar” a Dios en nuestro modo de ver las realidades, una importante autora dice que “No es fácil hablar de lo que llamamos Dios”
 Por eso, cuando Dios  le habló a Moisés por primera vez, en la zarza  ardiente, al preguntársele por Él, reveló su nombre de manera extraña: “Yo soy el que Soy” (Ex 3,14). Dios, por lo tanto, es la Santidad misma. Y deseando aproximarse cada vez más a sus criaturas. El quiere compartir con nosotros de su propia santidad. Cierta vez, el gran San Agustín afirmó que “Dios se hizo hombre para que el hombre se hiciera Dios.”, en el sentido de que Dios quiere una plena comunión con sus hijos e hijas.

2. Santidad, un “producto” al alcance de todos: ¡“Usted puede”!  Los llamados de una publicidad casi indecente en nuestra sociedad altamente consumista llegan a invadir emociones y sentimientos de los posibles consumidores. Entre sus slogan más agresivos está el “Usted puede”: “Usted puede soñar, usted puede tener, puede comprar… vamos, no se quede parado…” , ¡todo dirigido, precisamente a los que menos pueden, a aquellos que están lejos de alcanzar tales productos! ¿Y, porqué emplear el término “producto” para la santidad? Exactamente para que se abra nuestro “apetito”  por la santidad. En toda la historia de nuestra salvación vamos siendo motivados para la santidad.  Ya en uno de los primeros textos sagrados, desde la Antigua Alianza, Dios llama al  Pueblo a la santidad: Pues yo soy el Señor que los sacó de Egipto para ser vuestro Dios. Sean, pues, santos, porque yo soy Santo” (Lev 11,45). Aun en el mismo Libro del Levítico, vuelve a insistir: “ Le  habla a toda la comunidad de los israelitas y les dice: Sean santos, porque Yo, el Señor vuestro Dios, soy Santo” (Lev 19,2). En el Nuevo Testamento,  comenzando por las palabras y por el propio testimonio de Jesús son bastante numerosos los textos que nos muestran la necesidad de, como hijos e hijas de Dios, de ser santos o perfectos, como santo y perfecto es nuestro Padre que está en el cielo. (Mt. 5,48).  Como ningún otro, San Pablo nos motiva a la santidad, llegando a llamar a algunos de los destinatarios de sus Cartas de “santos”. Ejemplo de uno de estos textos: “La voluntad de Dios es que ustedes sean santos…” (1 Tes 4,3). Otro más: “Dios no nos llamó para la impureza, sino para la santidad…” (Tes 4,7). Son tan abundantes los llamados de Dios a que caminemos hacia la santidad que sugiero a mis queridos lectores, como una práctica de “Lectio Divina”, busquen en los Evangelios estos recados de Dios para nosotros. !USTED PUEDE SER SANTO! ¡USTED PUEDE  SER SANTA! ¡USTED PUEDE… PUEDE…

Y los Documentos del Magisterio Eclesial, ¨¿Qué dicen al respecto? El Concilio Vaticano II afirma:”Todos los fieles cristianos son, pues invitados  a la santidad y a la perfección dentro de su propio estado” (Lumen Gentium, 41).  Pero, atención, se nos advierte que la santidad no es como se pensaba antes y como muchos aun piensan, un camino para los santos que ya están en los altares o para algunos pocos privilegiados, “elegidos”  de Dios, sino que es un camino para “todos” los cristianos. Ese llamado es una “vocación universal”. Todos los bautizados, por tanto, son llamados a la santidad. “Ellos son justificados en el Señor Jesús - dice el Concilio - porque por el bautismo de la fe se tornaron verdaderamente hijos de Dios y partícipes de la naturaleza divina y por lo tanto santos” (Lumen Gentium 40).  Santo y santa, por lo tanto son los que asumen decididamente el camino de la práctica del amor, de la justicia, de la solidaridad, de la fraternidad, de la acogida, del perdón, siguiendo a una Persona, a un Maestro, Jesucristo y no por practicar una religión, cualquiera que fuera, y sus respectivos ritos.

3. Santidad del discípulo misionero.  Para la Iglesia de América Latina y el Caribe, por lo tanto para las Diócesis, parroquias, comunidades, Instituciones, Movimientos de iglesia, en fin para todos nosotros que queremos ser discípulos misioneros de Jesús en estos inicios del siglo veintiuno, el Documento de Aparecida (DAp) traza un itinerario para la santidad indicando caminos y sugiriendo pistas prácticas. Entre otras, he aquí seis: a) primera:  participar de la misión de hacer visible el amor misericordioso del Padre y caminar para la santidad… (DAp 148); b) segunda: responder a la convocatoria para la santidad ya que: “Todos los miembros del Pueblo de Dios, según su vocación específica, somos convocados a la santidad en la comunión y en la misión” (DAp 163); c) tercera: asumir la condición de discípulo en la comunidad eclesial, pues “de ese modo, se realiza en la Iglesia la forma propia y específica de vivir la santidad bautismal al servicio del Reino de Dios (DAp 184); d) cuarta: aceptar los desafíos de testimonio de vida: “De los que viven en Cristo se espera un testimonio mucho más creíble de santidad y compromiso. Deseando y procurando esa santidad no vivimos menos, sino mejor, porque cuando Dios pide más es porque está ofreciendo mucho más: ¨No tengan miedo de Cristo. Él no quita nada y lo da todo” (DAp 352); e) quinta: esforzándose para concretar la comunión pastoral; Hoy, más que nunca, el testimonio de la comunidad eclesial y de santidad son una urgencia pastoral” (DAp 368); f) sexta: actuando como fermento en la masa: “Son los laicos de nuestro continente, conscientes de la llamada a la santidad en virtud de su vocación bautismal los que tienen que actuar a manera de un fermento en la masa para construir una ciudad temporal que esté de acuerdo con el proyecto de Dios” (DAp 505).
Mi querido hermano, mi querida hermana: al celebrar las fiestas de este mes de Noviembre, acuérdese que la santidad no es ningún privilegio; es, antes que todo, un llamado a todos los seguidores de Jesús. Sea nuestra oración diaria un pequeño pero muy oportuno versículo del Cántico de Zacarías: “Él (Dios) fue misericordioso con nuestro pueblo: se acordó de su santa Alianza y de su juramento que hizo a nuestro padre Abraham, de concedernos que, sin miedo y libres de los enemigos, nosotros lo sirvamos con santidad y justicia, en su presencia, todos los días de nuestra vida”  (Lc 1,72-74).
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